
Entrega

ESTOY AHÍ FUERA

Érase una vez una mujer muy devota y llena de amor de Dios. 

Solía ir a la iglesia todas las mañanas, y por el camino solían acosarla 

los niños y los mendigos, pero ella iba tan absorta en sus devociones 

que ni siquiera los veía.

Un buen día, tras haber recorrido el camino acostumbrado, llegó 

a  la  iglesia  en  el  preciso  momento  en  que  iba  a  empezar el  culto. 

Empujó la puerta, pero ésta no se abrió. Volvió a empujar, esta vez 

con más fuerza, y comprobó que la puerta estaba cerrada con llave.

Afligida por no haber podido asistir al culto por primera vez en 

muchos  años,  y  no  sabiendo  qué  hacer,  miró  hacia  arriba..,  y 

justamente allí, frente a sus ojos, vio una nota clavada en la puerta 

con una chincheta.
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La nota decía: «Estoy ahí fuera».

SACOS DE AMOR

Dos hermanos, el uno soltero y el otro casado, poseían una granja 

cuyo fértil suelo producía abundante grano, que los dos hermanos se 

repartían a partes iguales.

Al principio todo iba perfectamente. Pero llegó un momento en 

que el hermano casado empezó a despertarse sobresaltado todas las 

noches, pensando: «No es justo. Mi hermano no está casado y se lleva 

la mitad de la cosecha; pero yo tengo mujer y cinco hijos, de modo que 

en mi ancianidad tendré todo cuanto necesite. ¿Quién cuidará de mi 

pobre hermano cuando sea viejo? Necesita  ahorrar  para el  futuro 

mucho más de lo  que actualmente ahorra,  porque su necesidad es, 

evidentemente, mayor que la mía».

Entonces se levantaba de la cama, acudía sigilosamente adonde su 

hermano y vertía en el granero de éste un saco de grano.

También  el  hermano  soltero  comenzó  a  despertarse  por  las 

noches y a decirse a sí mismo: «Esto es una injusticia. Mi hermano 
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tiene mujer y cinco hijos y se lleva la mitad de la cosecha. Pero yo no 

tengo que mantener a nadie más que a mí mismo. ¿Es justo, acaso, que 

mi  pobre  hermano,  cuya  necesidad  es  mayor  que  la  mía,  reciba  lo 

mismo que yo?».

Entonces se levantaba de la cama y llevaba un saco de  grano al 

granero de su hermano.

Un día, se levantaron de la cama al mismo tiempo y tropezaron 

uno con otro, cada cual con un saco de grano a la espalda.

Muchos  años  más  tarde,  cuando  ya  habían  muerto  los  dos,  el 

hecho se divulgó. Y cuando los ciudadanos decidieron erigir un templo, 

escogieron para ello  el  lugar  en  el  que  ambos hermanos se habían 

encontrado, porque no creían que hubiera en toda la ciudad un lugar 

más santo que aquél.

ESO SÍ QUE ES ENTUSIASMO

Un animoso joven que acababa de obtener su diploma de fontanero 

fue a ver las cataratas del Niágara. Y, tras examinar el lugar durante 

un minuto, dijo: «Creo que podré arreglarlo».
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NADIE HA DICHO QUE SEA FÁCIL

Laila y Rama se amaban tiernamente, pero eran demasiado pobres 

para poder casarse. Por si  fuera poco, vivían en aldeas diferentes, 

separadas entre sí por un río infestado de cocodrilos.

Un día, Laila se enteró de que Rama estaba gravemente enfermo 

y no tenía quien le cuidara, de modo que acudió presurosa a la orilla 

del río y suplicó al barquero que la llevara al otro lado, advirtiéndole, 

eso sí, que no tenía dinero para pagarle.

Pero el malvado barquero le dijo que no, a menos que ella accediera a 

pasar la noche con él. La pobre mujer le rogó y le suplicó, pero en 

vano;  hasta  que,  absolutamente  desesperada,  acabó  aceptando  las 

condiciones del barquero.

Cuando,  por  fin,  se  encontró  con  Rama,  éste  estaba  ya 

agonizando. Pero ella se quedó cuidándole durante un mes, hasta que 

recobró  la  salud.  Un  día,  Rama  le  preguntó  cómo  se  las  había 

arreglado para cruzar el río. Y ella, incapaz de mentir a su amado, le 

contó la verdad.
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Cuando Rama  lo  oyó,  montó  en  cólera,  porque  valoraba  más la 

virtud que la propia vida. A continuación, la echó de su casa y nunca 

más quiso volver a verla.

EL MONJE AVARO

Gessen  era  un  monje  budista  dotado  de  un  excepcional  talento 

artístico. Sin embargo, antes de comenzar a pintar un cuadro, fijaba 

siempre  el  precio  por  adelantado.  Y  sus  honorarios  eran  tan 

exorbitantes  que  se  le  conocía  con  el  sobrenombre  de  «el  monje 

avaro».

En cierta ocasión, una geisha envió a buscarle para que le hiciera 

un  cuadro.  Gessen  le  dijo:  «¿Cuánto  vas  a  pagarme?»  Como  la 

muchacha tenía por entonces un cliente muy rico, le respondió: «Lo 

que me pidas. Pero tienes que hacer el cuadro ahora mismo, delante 

de mi».

Gessen  se  puso  a  trabajar  de  inmediato  y,  cuando  el  cuadro 

estuvo acabado,  pidió  por  él  la  suma más elevada que jamás había 

pedido. Cuando la geisha estaba dándole su dinero, le dijo a su cliente: 

«Se dice que este hombre es un monje, pero sólo piensa en el dinero. 

Su talento es extraordinario, pero tiene un espíritu asquerosamente 

codicioso.  ¿Cómo puede  una  exhibir  un  cuadro  de  un  puerco  como 



éste? ¡Su trabajo no vale más que mi ropa interior!»

Y, dicho esto, le arrojó unas enaguas y le dijo que pintara en ellas 

un cuadro. Gessen, como de costumbre, preguntó:

«¿Cuánto vas a pagarme?» «¡Ah!», respondió la muchacha, «lo que 

me  pidas».  Gessen  fijó  el  precio,  pintó  el  cuadro,  se  guardó  sin 

reparos el dinero en el bolsillo y se fue.

Muchos años más tarde, por pura casualidad, alguien averiguó la 

razón de la codicia de Gessen.

Resulta que la provincia donde él vivía solía verse devastada 

por  el  hambre  y,  como  los  ricos  no  hacían  nada  por  ayudar  a  los 

pobres, Gessen había construido en secreto unos graneros y los tenía 

llenos  de  grano  para  tales  emergencias.  Nadie  sabía  de  dónde 

procedía el grano ni quién era el benefactor de la provincia.

Además,  la  carretera  que  unía  la  aldea  de  Gessen  con  la 

ciudad,  a  muchos  kilómetros  de  distancia,  estaba  en  tan  malas 

condiciones que ni  siquiera las carretas de bueyes podían pasar,  lo 

cual era un enorme perjuicio para las personas mayores y para los 

enfermos cuando tenían que ir a la ciudad. De modo que Gessen había 

reparado la carretera.
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Y  había  una  tercera  razón:  el  maestro  de  Gessen  siempre 

había  deseado  construir  un  templo  para  la  meditación,  pero  nunca 

había podido hacerlo.  Fue Gessen quien construyó dicho templo, en 

señal de agradecimiento a su venerado maestro.

Una vez que «el monje avaro» hubo construido los graneros, la 

carretera y el templo, se deshizo de sus pinturas y pinceles, se retiró 

a las montañas para dedicarse a la vida contemplativa y jamás volvió a 

pintar un cuadro.

LA SANGRE Y LA VIDA

Una  niña  estaba  muriendo  de  una  enfermedad  de  la  que  su 

hermano, de dieciocho años, había logrado recuperarse tiempo atrás.

El médico dijo al muchacho: «Sólo una transfusión de tu  sangre 

puede salvar la vida de tu hermana. ¿Estás dispuesto a dársela?»

Los ojos del muchacho reflejaron verdadero pavor. Dudó por unos 

instantes, y finalmente dijo: «De acuerdo, doctor: lo haré».

Una  hora  después  de  realizada  la  transfusión,  el  muchacho 

preguntó indeciso: «Dígame, doctor, ¿cuándo voy a morir?» Sólo 
63



entonces  comprendió  el  doctor  el  momentáneo  pavor  que  había 

detectado en los ojos del muchacho: creía que, al dar su sangre, iba 

también a dar la vida por su hermana.

EL POBRE JEREMÍAS

Jeremías estaba enamorado de una mujer altísima, y todas las 

noches,  al  regresar  del  trabajo  a  su  casa,  suspiraba  por  poder 

besarla, pero era demasiado tímido para pedírselo.

Una noche, sin embargo, se armó de valor y le dijo:

«¿Querrías darme un beso?» Ella mostró su conformidad; pero, 

como  Jeremías  era  extraordinariamente  bajo  de  estatura,  se 

pusieron  a  buscar  algo  sobre  lo  que  pudiera  subirse.  Al  fin, 

encontraron  en  una  herrería  abandonada  un  yunque  sobre  el  que 

Jeremías alcanzó la altura deseada.

Tras caminar durante cerca de un kilómetro, Jeremías le dijo a la 

mujer: ¿Podrías darme otro beso, querida?»

«No», respondió la mujer. «Ya te he dado uno, y es suficiente 

por hoy».

Y Jeremías dijo: «Entonces, ¿por qué no me has impedido cargar 

con este maldito yunque?»
64




	ESTOY AHÍ FUERA

